¿En qué contribuyeron los “Elementos” de Euclides al pensamiento científico griego de la antigüedad?

Es el primer intento de construcción de un lenguaje científico riguroso. El lenguaje de la vida cotidiana es vago y ambiguo. Un lenguaje vago es un leguaje que utiliza términos que tienen significados imprecisos. Un lenguaje ambiguo es un lenguaje que usa términos que tienen dos o más significados. Un lenguaje vao y ambiguo es un lenguaje nebuloso con mucha incertidumbre. Euclides introduce para la cincia un lenguaje riguroso, preciso, bien determinado por la definición de sus términos. Es el primer intento de construcción de una técnica expositiva rigurosa que si bien tiene una base en el lenguaje común y corriente, sus términos son irreductibles a él. Por ejemplo, en el sistema de Euclides se definen todos sus términos para evitar ambigüedades o vaguedades. Dice Euclides: “Punto es lo que no tiene partes”. Es un uso del lenguaje muy distinto al que se hace cuando alguien dice: “¿Hasta qué punto querés llegar?” o, como me dijo un alumno: “Me dijeron que hay un punto que se llama Mario Di Bella que te explica todo lo que le preguntés por correo electrónico” Evidentemente, estos dos últimos usos de la palabra “punto” son muy diferentes al uso que le da Euclides en sus “Elementos”.

El sistema de Euclides consiste en lo que se denomina un sistema axiomático. Los puntos de partida son enunciados que reciben el nombre de axiomas y postulados. Los axiomas son principios muy generales como “Toda cosa es igual a sí misma”. Los postulados son principios específicos de una disciplina científica, en este caso, de la geometría: “Por un punto exterior a una recta pasa una sóla paralela”. Mediante reglas de la sistematización de la lógica aristotélica, a partir de esos principios se van deduciendo otros enunciados, se van demostrando los teoremas. Los axiomas y postulados no necesitan previa demostración, se los acepta como verdaderos por su evidencia, en cambio los teoremas son demostrados a partir de los axiomas y postulados. Si los principios (axiomas y postulados)  son verdaderos, y si se aplican correctamente las reglas lógicas, se deducirán teoremas verdaderos porque las reglas deductivas garantizan la transmisión de la verdad.

En el sistema de Euclides cada término tiene su significado bien definido y no existen posibilidades de equívocos. Dentro del sistema cada proposición se deduce de los primeros principios por vía deductiva y no es posible caer en contradicción lógica, es decir, no es posible demostrar un enunciado y al mismo tiempo su negación. No se discute la verdad de los axiomas y postulados y constituyen el único criterio de verdad de los demás enunciados que se obtienen a partir de ellos mediante la deducción lógica. 

